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				Preámbulo

				Una vez cumplidas las tres misiones de la llave del tiempo, Martín1 y sus compañeros viajan al futuro del que proceden a través de la esfera de Medusa2. Pero el mundo que se encuentran no es exactamente como ellos esperaban… Una guerra larvada ha estallado entre los ictios3 y los perfectos4, y estos últimos consiguen tenderles una trampa para desterrarlos al infierno de Eldir5.

				En Eldir, los cuatro de Medusa logran liberar a los condenados de la tiranía que soportan con la ayuda de Uriel6. Después, viajan todos juntos al planeta Zoe, donde descubren por fin el secreto de los perfectos y el misterioso origen de la estirpe de Dhevan7.

				Pero el planeta Zoe les reserva, además, un misterioso regalo. Un regalo de infinita sabiduría… Después de visitarlo, ni Martín ni sus compañeros son ya los mismos. Ahora, todos saben lo que quieren, y saben que sus destinos se tendrán que separar.

				
					

				

				
					
						1 Martín: Uno de los miembros de los Cuatro de Medusa. Su especialidad es leer en las mentes ajenas introduciéndose en las ruedas neurales de la gente. También posee una espada fantasma, que Deimos le trajo del futuro.

					

					
						2 Medusa: Ciudad sumergida fundada por la corporación Prometeo donde se encuentra la esfera, la máquina del tiempo creada por George Herbert. Sus ruinas siguen existiendo mil años después de su destrucción. 

					

					
						3 Ictios: Pueblo del que proceden los Cuatro de Medusa. Se trata de un conjunto de comunidades afincadas en las costas griegas que se caracterizan por su dedicación a la navegación y a la arqueología, así como por su interpretación liberal y abierta del areteísmo.

					

					
						4 Perfectos: Orden defensora de la interpretación más conservadora del areteísmo. Está organizada según una rígida jerarquía, con el príncipe Ashura, como líder político principal, y Dhevan, el Maestro de Maestros, como líder espiritual. Por debajo de Dhevan se encuentran los Maestros de perfectos, y por debajo de estos, los perfectos. Su ciudad principal es Areté, aunque también controlan la ciudad de Dahel, donde se forman los aspirantes a entrar en la orden. 

					

					
						5 Eldir: Nombre que los perfectos dan al infierno. La mayor parte de los perfectos ignora si dicho nombre corresponde a un lugar real o si se trata únicamente de una metáfora para describir el estado de permanente desesperación en el que viven aquellos que traicionan los principios del areteísmo.

					

					
						6 Uriel: Legendaria fundadora del movimiento areteico, que se corresponde con el personaje histórico de Diana Scholem. Los perfectos aseguran que ha regresado a la Tierra mil años después de su desaparición, reencarnada en la figura de una niña de doce años.

					

					
						7 Dhevan: Líder espiritual de los perfectos, ostenta la dignidad de «Maestro de Maestros», y se supone que es la última encarnación del primer perfecto, el hijo del rey dahelita al que Anilasaarathi derrotó, según la leyenda del Auriga del Viento.

					

				

			

		

	
		
			
				Para Lola y Miguel, de la librería Rayuela de Sevilla.

				Gracias por vuestra complicidad y vuestro entusiasmo.

				Para nosotros, siempre formaréis parte del universo de la «La llave del tiempo».
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				Capítulo 1

				Los caminos del tiempo

				La séptima cubierta del Carro del Sol era uno de los lugares más hermosos de la antigua nave interplanetaria. Concebida en un principio como lugar de recreo para los tripulantes de mayor rango de la nave, había sido elegida por los condenados de Eldir para alojar a Uriel en su viaje de regreso a la Tierra. Por decisión de la niña, sus amigos compartían con ella aquel lujoso palacio-jardín. Eso les permitía disfrutar de cierta privacidad en medio del caos de la superpoblada ciudad flotante.

				En pie junto a Casandra1, Deimos2 contemplaba distraído el firmamento estrellado a través de un inmenso ventanal curvo. Un árbol procedente de los bosques negros3 de Eldir extendía sus brillantes ramas oscuras sobre sus cabezas. Parecía, más que una planta, un monstruoso coral de azabache. Costaba trabajo ignorar su lúgubre silueta.

				—Jude dice que todo está a punto para enviar la nave de tránsito a través del agujero de gusano —anunció Martín, acercándose—. Cuanto antes nos vayamos, mejor... Esa gente cada vez está más alborotada.

				Casandra asintió, sombría.

				—Hay que comprenderlos —dijo, mirando de reojo al otro extremo del salón, donde Uriel conversaba animadamente con Alejandra4—. Para ellos, Uriel es su salvadora. No pueden aceptar que ahora quiera abandonarlos.

				—Gael5 tendría que hacer algo para intentar calmar a Hud —murmuró Martín—. Ese tipo se cree un iluminado; y entre los condenados de Eldir hay muchos que lo consideran un profeta. Podrías hablar con tu padre, intentar convencerle de que lo detenga...

				Deimos alzó las cejas en un gesto de escepticismo que no intentó disimular. ¿Por qué insistían todos en que hablase con su padre? No quería hacerlo. En realidad, ni siquiera se sentía capaz de mirarle a la cara.

				—Mi padre está muy ocupado reprogramando los controles de la nave para que funcione como una máquina del tiempo. Es mejor no desconcentrarlo. Además, aunque lo intentase, no creo que pudiese hacer gran cosa para controlar a los seguidores de Hud. Ellos siguen viéndolo como uno de los malditos de Cánope6, aunque no lo confiesen abiertamente.

				—Vamos, Deimos —dijo Martín, poniéndole una mano en el hombro—. De momento ha terminado su trabajo, Jude acaba de decírmelo... Deberías hablar con él.

				Casandra se volvió hacia otro de los ventanales de la cubierta situado a su derecha. Por aquel lado se veía el reflejo pálido y frío de la puerta estelar de Eldir.

				—Cuesta dejarla atrás, ¿verdad? —murmuró—. Es difícil hacerse a la idea de que nunca regresaremos a Zoe...

				—Quizá tú sí regreses algún día —observó Deimos con una melancólica sonrisa—. El único que sabe con seguridad que no va a regresar soy yo.

				Martín lo miró con expresión de reproche. El rostro de Casandra reflejaba, de pronto, un profundo abatimiento.

				—No tienes por qué viajar al pasado para ayudarnos, Deimos —le recordó con suavidad—. La decisión está en tus manos. Basta con que regreses a la Tierra un día después de que los perfectos envíen a tu hermano a través de la esfera. Puedes elegir...

				—Vamos, Casandra, tú sabes tan bien como yo que eso no es cierto. Vosotros ya habéis vivido lo que para mí no ha pasado todavía. Martín, tú me has visto morir... Y los tres sabemos que el pasado no se puede cambiar.

				—Pero eso no significa que no seas libre —objetó Martín—. Puedes probar a no ir al pasado, a ver qué pasa.

				Deimos sonrió.

				—Según Jude, eso podría crear dos universos alternativos. En uno, del que vosotros venís, yo viajo al pasado, y en el otro, no lo hago.

				—Y, por lo tanto, no mueres —concluyó Casandra con un brillo de esperanza en la mirada.

				Martín desvió la vista hacia el estanque de algas doradas del centro de la habitación. Se le veía incómodo. Deimos se dio cuenta de que su amigo no creía en aquella teoría de Jude acerca de la separación de los universos. Si no rebatía la conclusión de Casandra, era porque no deseaba entristecerla aún más.

				Deimos buscó la mano de Casandra y se la apretó con fuerza. Procuró que su voz sonara lo más despreocupada posible.

				—Ya estoy harto de que todo el mundo opine sobre lo que se supone que debo hacer —dijo con ligereza—. Como si las mías fuesen las únicas decisiones cuestionables... ¿Qué me dices de las tuyas, Martín? Gael afirma que no puede convertir el agujero de gusano entre Eldir y la Puerta de Caronte en una máquina del tiempo que os lleve a un momento anterior al año 2128. Por lo visto, ese fue el año en que se terminó de construir la puerta...

				—¿Y qué? —preguntó Martín—. Llegaremos tres años más tarde del año en que nos fuimos. ¿Cuál es el problema?

				—Cuando abandonasteis Medusa, la ciudad acababa de ser atacada. Era el principio de una guerra entre las corporaciones... ¿Te imaginas cómo habrá quedado el mundo después de tres años de guerra?

				—No seas tan pesimista, Deimos —le recriminó Casandra—. Seguro que la guerra ya habrá terminado para cuando ellos lleguen. En plena guerra, nadie se habría molestado en construir algo tan complejo como la Puerta de Caronte. Se habrían dedicado a otras cosas.

				Deimos asintió, pensativo. No estaba dispuesto a iniciar una nueva discusión con Casandra.

				—Ojalá tengas razón —se limitó a decir—. Pero, de todas formas, os encontraréis el mundo muy cambiado, Martín. La guerra habrá destruido ciudades, habrá matado a millones de personas... Entre ellos, probablemente a algunos de nuestros amigos.

				Se interrumpió al ver que Alejandra avanzaba hacia ellos. Parecía preocupada.

				—Uriel insiste en bajar al Ágora para dirigirse a la multitud —anunció en voz baja cuando estuvo a su lado—. Está segura de que podrá tranquilizarlos. Yo en cambio no lo veo tan claro...

				De espaldas a ellos, la niña se columpiaba sobre un pie mientras contemplaba el holograma dinámico de Areté7 que adornaba la pared opuesta a los ventanales. Se comportaba con tanta naturalidad como si se encontrase sola.

				—Quizá sea una buena idea —dijo Martín, mirando hacia la pequeña—. Parece haber recuperado toda su seguridad. Gracias a ti, Alejandra...

				La muchacha hizo un gesto negligente con la mano, como si aquella idea fuese tan absurda que ni siquiera valiese la pena discutir sobre ella.

				—Tenemos todavía un par de horas hasta el lanzamiento a través del agujero de gusano —dijo—. ¿Qué os parece, le dejamos hablar?

				Se miraron unos a otros, indecisos.

				—¿Por qué no probar? —dijo Casandra—. Vale la pena intentarlo.

				—Pero ¿cómo lo hacemos? —preguntó Deimos—. Esa gente esperará que pongamos en escena un ritual, algo grandioso...

				—Ojalá estuviera aquí Yohari8 —se lamentó Alejandra—. Él sabría cómo tratarlos. Al fin y al cabo, es uno de ellos.

				A Deimos no le pasó desapercibida la sombra de celos que atravesó fugazmente los ojos de Martín. Sin embargo, cuando el muchacho habló, lo hizo de forma desapasionada.

				—Yohari puede hacer más en Eldir que aquí —contestó con firmeza—. Allí hay que reinventarlo todo, y él es el más indicado para guiar a su pueblo en esta nueva etapa. Esto no es más que un pequeño alboroto de gente asustada. Lo importante es que nadie pierda la cabeza.

				—Ya; para ti es fácil decirlo —replicó Casandra con enfado—. Dentro de dos horas estarás fuera de esta cárcel voladora. Y nosotros nos quedaremos aquí para lidiar con esa pandilla de lunáticos.

				—Tú no tienes por qué quedarte —dijo Deimos, mirándola—. Puedes irte con ellos, si quieres. Estás a tiempo.

				Ella lo fulminó con la mirada.

				—¿Estás loco? Sabes perfectamente que no voy a dejarte solo ahora. Además, Jacob9 y Selene10 también van a quedarse. Por cierto, ¿dónde están?

				—Han ido con Jude a darle los últimos toques a la nave de tránsito —contestó Martín—. A Jacob le encantan esas cosas.

				—Ya —Alejandra sonrió—. Y también le encanta escaquearse cuando hay problemas.

				Desde el otro lado de la sala les llegó la voz cantarina de Uriel.

				—Bueno, ¿habéis terminado, o no? —preguntó con impaciencia—. Si no os decidís, iré yo sola a hablar con esa gente —añadió, caminando resueltamente hacia las altas puertas de bronce.

				Aquello terminó de un plumazo con la discusión. Las dos chicas salieron corriendo detrás de Uriel, seguidas de cerca por Deimos y Martín. Ninguno de ellos quería correr el riesgo de dejar a la pequeña sola en un trance como aquel.

				En el Ágora Central había mucho ruido, y el calor resultaba asfixiante. A pesar de su enorme tamaño, la plaza principal del Carro del Sol estaba atestada de gente. En el ambiente flotaba un fuerte aroma a incienso, que se mezclaba con el olor de los cuerpos sudorosos. Casi todos los presentes llevaban puestas sus túnicas ceremoniales blancas. 

				Desde una plataforma dorada suspendida con cuerdas de la cúpula, Hud, el antiguo profeta de la Hermandad de la Puerta de Caronte, arengaba en tono febril a la multitud.

				—Quieren arrancarnos la Luz de la Palabra, pero nosotros no lo consentiremos —tronó al ver aparecer a Uriel en una de las puertas, escoltada por sus amigos—. Ellos son los culpables.

				Su dedo índice, huesudo y tembloroso, apuntó acusadoramente al pequeño grupo. Uriel se adelantó a Casandra y Alejandra, que marchaban en cabeza, y caminó muy erguida hacia el centro del Ágora. La gente se apartaba a su paso, formando espontáneamente un pasillo. Deimos temió que los mismos que se inclinaban respetuosamente ante Uriel les impidiesen seguirla, pero nadie los estorbó hasta que llegaron a los pies de la plataforma flotante.

				Los murmullos de la gente habían ido disminuyendo con cada paso que daba Uriel, hasta transformarse en un pesado silencio.

				Antes de hablar, la supuesta profeta miró a la multitud con inocente perplejidad.

				—¿Estabais hablando de mí? —preguntó—. Si es así, a mí también me gustaría decir algo...

				Sus ojos se elevaron hacia Hud, que la contemplaba asombrado desde la plataforma.

				Varias voces se alzaron desde distintos puntos del Ágora.

				—¡Déjala subir, Hud! —decían—. ¡Queremos oírla!

				El anciano tardó unos instantes en reaccionar, pero finalmente activó él mismo el mecanismo que desplegaba las escaleras de la plataforma.

				En medio de los susurros de la multitud, Uriel comenzó a subir peldaño a peldaño. Llevaba puesta una túnica azul turquesa, los rubios cabellos peinados hacia atrás y adornados con una resplandeciente diadema. Cuando Deimos y sus compañeros intentaron seguirla, varios hombres se adelantaron para impedírselo. Algunos de ellos iban armados.

				Obligado a permanecer con sus compañeros entre las primeras filas de espectadores, Deimos siguió con los ojos el majestuoso ascenso de Uriel y los gestos de Hud para imponer silencio. Cuando lo consiguió, el vidente se hizo a un lado para dejar el centro de la plataforma a la pequeña.

				Alzando ambos brazos con las manos extendidas, Uriel desplegó una radiante sonrisa dedicada a sus seguidores. Después, empezó a hablar. Deimos prestó atención al principio al rimbombante discurso de la pequeña, pero pronto se cansó de hacerlo. Había oído aquellas vacías fórmulas acerca de la Luz de la Palabra demasiadas veces. Eran las mismas que Dhevan repetía en las ceremonias más solemnes de Areté; las mismas que su propio padre le había explicado una y otra vez cuando solo era un niño. En los labios de Uriel sonaban más frescas y vivas que nunca, pero, aun así, seguían siendo solo eso, fórmulas. 

				Deimos pensó con añoranza en los tiempos en que aquellas palabras habrían logrado conmoverle. Para él, esa clase de entusiasmo no volvería a repetirse. En unos días abandonaría también el Carro del Sol rumbo a su antiguo mundo. Gael programaría el agujero de gusano entre las dos puertas estelares especialmente para él. Llegaría a Caronte cuatro meses antes del día de su partida. Desde allí, tardaría cuatro meses en llegar a la Tierra. Con la ayuda de Jude, Gael programaría el agujero de gusano y la nave de tránsito para aterrizar en la base espacial de los perfectos exactamente el mismo día en que se fue. De ese modo, Dhevan no notaría su ausencia y no lo relacionaría con la misteriosa desaparición de Uriel, ni con el viaje a Eldir de los Cuatro de Medusa. Aún estaría a tiempo de ganarse su confianza para lograr que le enviase al pasado junto con su hermano Aedh11. A ese pasado que para él no había ocurrido aún y en el que, según le habían contado, perdería la vida a manos de su propio hermano...

				Se estremeció; no quería seguir pensando en aquello.

				En la plataforma de oro, Uriel continuaba hablando. Muchos de los condenados escuchaban sus palabras de consuelo con lágrimas en los ojos. Era increíble cómo conseguía emocionarles. La niña improvisaba con asombrosa agilidad, guiándose por los cambios de expresión que reflejaban los rostros de los espectadores. Deimos la había visto hacer lo mismo en la Tierra, durante las ceremonias de los Suplicantes. Entonces, incluso él se había sentido impresionado.

				Parecía haber transcurrido una eternidad desde aquella época.

				Se concentró en el discurso de la pequeña cuando la oyó afirmar con absoluta seguridad que volvería de su viaje en el tiempo.

				—Vosotros y yo estamos destinados a reencontrarnos —dijo, paseando la mirada sobre aquella marea de rostros esperanzados—. Volveré, y, cuando vuelva, ya nunca más me separaré de vosotros. Solo os pido que tengáis paciencia y que preparéis el planeta para mi regreso. Es una misión difícil, pero estoy segura de que sabréis estar a la altura de mis esperanzas.

				De reojo, Deimos observó la sonrisa levemente sarcástica que había aflorado a los labios de Casandra al oír aquellas palabras. También notó que Martín lo estaba observando a él.

				Rehuyó su mirada, incómodo. Había demasiada tristeza en ella, y también una sombra de culpabilidad.

				Podía imaginar lo que estaba pensando su amigo. En un par de horas se separarían, y Martín sabía que no volvería a verlo nunca más. Deimos sí lo vería a él cuando viajase al pasado; pero, para Martín, eso era algo que ya había sucedido. Eso explicaba su tristeza. Interiormente, se estaba despidiendo de Deimos. Su expresión sombría era como un recordatorio del triste destino que le aguardaba.

				Alzó los ojos hacia Uriel, exasperado. Estaba harto de pensar en lo que le esperaba. No iba a pasarse lo poco que le quedaba de vida obsesionado con la muerte. Quería disfrutar de cada minuto, y no ver caras largas a su alrededor.

				Uriel terminó su arenga a los condenados con varias citas del Libro de las Visiones. Cuando dejó de hablar, estallaron algunos aplausos tímidos que Hud acalló en seguida con un imperioso gesto.

				—El Ángel ha hablado —dijo, frunciendo exageradamente las cejas—. En su inmensa generosidad, acepta el sacrificio que le han impuesto. Pero nosotros no somos ángeles, hermanos. No tenemos por qué sacrificarnos. Hemos esperado demasiado tiempo la salvación para que nos la arrebaten de entre las manos. Y todo por su culpa...

				Su dedo apuntó de nuevo al pequeño grupo que formaban Deimos, Casandra, Martín y Alejandra en medio de la multitud. Todas las miradas se volvieron hacia ellos. Algunas reflejaban indignación, otras miedo. El murmullo de las acusaciones, poco a poco, fue subiendo de tono.

				—Esto se pone feo —murmuró Alejandra—. Tenemos que salir...

				Deimos sintió una mano pequeña y áspera sobre su brazo. Se volvió, sobresaltado. Era Selima12, la madre de Yohari.

				—Venid conmigo —dijo—. Os sacaré de aquí antes de que la cosa empeore. Rápido, no hay tiempo. Hud está desbocado...

				Selima los arrastró a través de la multitud hacia una de las galerías laterales del Ágora. Se movía con tanta rapidez, que en apenas un minuto habían llegado a una de las puertas secundarias del corredor norte. Un par de individuos se habían interpuesto en su camino, intentando detenerles, pero Selima los había apartado con su confiada seguridad de anciana curtida en mil batallas.

				—¿Y Uriel? —preguntó Alejandra, mirando hacia atrás—. ¿Qué pasará si la retienen?

				—No os preocupéis —repuso Selima, guiándolos hacia una escalera de caracol que descendía al muelle de lanzamiento—. Gael tiene varios infiltrados entre la multitud. La sacarán de ahí a la fuerza, si hace falta. Pero no será necesario: Ninguno de los de ahí dentro se atrevería a hacerle daño.

				—¿Ha sido mi padre quien te ha enviado a buscarnos? —preguntó Deimos.

				Selima hizo un gesto afirmativo.

				—Somos muchos los que estamos en desacuerdo con Hud. Pero la gente está asustada, y en momentos así pueden cometerse muchas locuras. Cuanto antes os vayáis con la pequeña, mejor.

				Seguían descendiendo por el cilindro de paredes cobrizas. Los peldaños metálicos temblaban bajo el peso de los muchachos. Martín y Casandra marchaban en cabeza, seguidos de Deimos. Alejandra y Selima cerraban la marcha.

				—¿Qué hará Hud cuando nos vayamos? —preguntó Alejandra volviéndose a mirar a la mujer—. ¿Crees que puede llegar a ser peligroso?

				—Hud siempre ha sido peligroso. Ojalá estuviese aquí mi hijo Yohari. Él sabría cómo tratarlo. Debimos impedir que embarcara...

				—Tenía derecho a regresar a la Tierra, como los demás —replicó Deimos sin detener su avance—. Pero quizá tengas razón en lo de Yohari. Esta gente necesita un líder, y Gael es demasiado impopular para tomar las riendas.

				Las escaleras terminaban en un recinto ovalado tenuemente iluminado por globos de gas verdoso. Desde allí, bastaba cruzar un par de controles para acceder a la zona de máxima seguridad donde les esperaban Gael y Jude.

				Un rectángulo de cielo estrellado enmarcaba las figuras de los dos hombres. Algo apartados, junto a una de las consolas de mando, se encontraban Jacob y Selene, que conversaban en voz baja.

				Todos alzaron la vista al oír entrar a los recién llegados, y sus rostros, incluido el semblante semirrobótico de Gael, reflejaron un profundo alivio.

				—Menos mal —bufó Jacob—. ¿Cómo se os ocurrió meteros en ese nido de serpientes? Podían haberos matado.

				—Uriel quería calmarlos, y no nos pareció buena idea dejarla sola —se justificó Alejandra—. Pero ¿cómo sabéis vosotros...?

				Se detuvo al ver la holopantalla que le señalaba Selene. El monitor ofrecía una imagen en tres dimensiones de lo que estaba sucediendo en el Ágora.

				—Uriel sigue ahí —observó Martín con inquietud—. Hud no parece dispuesto a apartarse de ella. No le permitirá venir...

				—Dejad de preocuparos —ordenó la voz seca y levemente metálica de Gael—. La niña llegará a tiempo, mis hombres se encargarán de ello. Venid, quiero que veáis esto —añadió, señalando al gran ventanal—. El agujero de gusano está a punto de abrirse.

				Los chicos se aproximaron intimidados al inmenso mirador espacial. El anillo de la puerta estelar emitía un tenue brillo nacarado. Eldir y la enana roja Sahar13 quedaban justo detrás de la nave. Alrededor del anillo, solo se veían dispersos cúmulos de estrellas.

				De pronto, un estallido de luz incendió la puerta. El firmamento palideció hasta volverse casi blanco. Solo quedaba oscuridad en el centro del anillo: un círculo de color azul profundo que reverberaba con destellos de plata.

				—Ahí lo tenéis —anunció Gael, triunfante—. El camino hacia vuestro tiempo está despejado.

				Todos contemplaban el espectacular fenómeno con ojos maravillados. Las palabras resultaban insuficientes para expresar lo que se sentía ante un espectáculo como aquel.

				—¿Es el mismo agujero de gusano por el que llegamos hasta aquí? —preguntó Martín al cabo de unos minutos.

				—Más o menos —repuso Gael—. Sigue siendo un túnel que conecta la órbita de Eldir con los confines de nuestro sistema solar, y llegaréis a la Puerta de Caronte, la misma por la que entrasteis. Pero, en realidad, no será exactamente la misma... Llegaréis a la Puerta de Caronte en el pasado, concretamente en el año 2128.

				—Herbert14 habría dado saltos de entusiasmo si hubiese visto esto —dijo Jacob—. Una máquina del tiempo del tamaño de un pequeño planeta. Un túnel entre dos galaxias que se puede manipular a voluntad para llegar a la salida en cualquier época después de la construcción de la puerta. Por favor, Martín: prométeme que se lo contarás si llegas a verlo...

				—Sabes que eso no es muy probable, Jacob. Medusa estaba siendo atacada cuando nos fuimos. Herbert...

				—Sí; ya lo sé. Lo más probable es que esté muerto.

				Los dos amigos se miraron con gravedad. Deimos suspiró, y espió de reojo los ojos empapados en lágrimas de Casandra.

				Había llegado el momento de la despedida.

				—La nave se pilota prácticamente sola —explicó Gael—. La hemos programado para que aterrice en Marte, donde la gravedad es menor que en la Tierra. Pero tendréis que ser vosotros los que introduzcáis las coordenadas exactas, después de hablar con los controladores locales.

				Gael los invitó a pasar al hangar donde esperaba la nave de tránsito. Era un vehículo de forma icosaédrica, fabricado en una aleación metálica que Deimos no logró identificar. A través de su portezuela abierta se veía el interior acolchado, con cuatro asientos para los pasajeros.

				Jude, que hasta entonces había procurado mantenerse en un segundo plano, avanzó hacia la nave y echó un vistazo a la cabina para asegurarse de que todo estaba en orden.

				—El viaje a través del agujero durará apenas unos minutos —explicó—. Pero tened en cuenta que, una vez al otro lado, tardaréis casi cuatro meses en llegar a Marte. Lleváis agua y provisiones más que suficientes, aunque sé que odiáis las galletas de algas de Eldir...

				—Sobreviviremos, no te preocupes —dijo Martín con una sonrisa—. ¿Cuándo debemos embarcar?

				—Cuanto antes, mejor —contestó Gael—. El agujero permanecerá abierto unas diez horas, como mucho. Y tardaréis casi tres en llegar hasta él... Jude, ¿quieres ir a ver qué diablos pasa con esa cría?

				Deimos observó la salida de Jude con el ceño fruncido. Era cierto que no se había esforzado mucho por restablecer la relación con su padre a su regreso del planeta Zoe, pero, a pesar de todo, le irritó que Gael tratase con tanta familiaridad a Jude, mientras a él fingía ignorarlo. Cualquiera habría pensado que su hijo era Jude... 

				El muchacho regresó en cuestión de segundos. Parecía intranquilo.

				—Ha salido del Ágora —dijo—. Miro la trae hacia aquí, lo he visto en uno de los monitores.

				—Entonces, ¿a qué viene esa cara? —preguntó Gael—. Todo ha salido bien, ¿no?

				—Yo no diría tanto. Venid; será mejor que lo veáis vosotros mismos...

				Salieron todos del hangar y siguieron a Jude hacia el gran mirador transparente. La luz del anillo se había atenuado un poco y había adquirido una tonalidad violácea. Pero lo que Jude quería mostrarles no era eso... Su mano apuntaba a una larga galería de la cubierta principal, cuyos ventanales se veían a la izquierda, un poco por debajo de su puesto de observación.

				Deimos distinguió, a través de las vidrieras iluminadas, las siluetas de cientos de personas apiñadas contra el cristal sintético. Algunas estaban golpeándolo con furia. En la distancia, resultaba difícil interpretar sus movimientos, que parecían desesperados.

				—¿Quién es toda esa gente? —preguntó, volviéndose hacia Jude.

				—Hud ha conseguido arrastrar a sus seguidores más fanáticos hasta el mirador —explicó el muchacho—. Están fuera de control. Quizá deberíamos sellar esa parte de la nave hasta después del lanzamiento...

				En silencio, Gael se dirigió a una de las consolas de dirección y pulsó varios controles holográficos. Entre la inteligencia artificial que dirigía el Carro del Sol y el anciano científico se entabló un mudo diálogo a través de una rápida sucesión de hologramas.

				En ese momento, en el umbral de la sala apareció Uriel acompañada de un hombre joven, marcado con una prótesis dorada que le cubría la mitad derecha del rostro.

				—Hay que darse prisa —dijo el individuo dirigiéndose a Gael e ignorando a todos los demás—. Hud es capaz de cualquier cosa. Es posible que lo haya dejado herido. No había forma de quitarle a la pequeña...

				Uriel, mientras tanto, se había reunido con sus amigos. De su expresión había desaparecido la radiante sonrisa del Ágora. Estaba temblando, y parecía atemorizada.

				—Nunca creí que me despediría así de mis seguidores. Yo esperaba que... que mostrasen respeto, que aceptasen mi decisión... ¡Me siento como si estuviese traicionándolos!

				—Es absurdo, Uriel —dijo Selene, intentando infundirle ánimos con su sonrisa—. Tú no les debes nada. Ahora no debes pensar en ellos, sino en ti.

				—Pero ¿qué pasará cuando me vaya? —insistió la niña—. ¿Y si intentan vengarse?

				—Aunque Martín se vaya contigo, quedamos los demás —rezongó Jacob—. Qué pasa, ¿no confías en nosotros? Te recuerdo que nunca hemos sido tan poderosos como ahora. Podemos sacar el máximo partido a nuestros implantes neurales; y todo gracias a Zoe...

				Gael regresó junto a los muchachos. La parte humana de su rostro parecía más sombría que antes, y su único ojo orgánico brillaba más de lo habitual.

				—De momento la situación está controlada, pero no podemos mantener las puertas del mirador cerradas demasiado tiempo. Cuando lo descubran, se pondrán aún más nerviosos... Tenéis que embarcar, chicos. Cada minuto de retraso empeora la situación.

				Los ojos de Deimos se encontraron con los de Martín. No podían seguir retrasando la despedida.

				—Cuídate mucho —le dijo Martín, abrazándolo—. Y no des nada por sentado... Ni tú ni yo sabemos lo que puede ocurrir.

				Deimos asintió. No era el momento de discutir; ya no. Y no quería despedirse de su amigo con mal sabor de boca.

				—Ten mucho cuidado con Hiden15 —le recomendó—. Protégete de él. No olvides lo mucho que te odia...

				Ahora fue Martín quien hizo un gesto afirmativo con la cabeza, aunque el brillo desafiante de sus ojos indicaba con claridad que no pensaba ocultarse de su viejo enemigo.

				A partir de ese instante, Deimos se embarcó en una vertiginosa sucesión de abrazos, besos, consejos dados y recibidos y apretones de mano en el último instante. Al besar a Alejandra, notó la humedad de las lágrimas en las mejillas de la muchacha. Casandra también estaba llorando. Incluso en los ojos de Jacob había un reflejo acuoso que, en un momento dado, él trató de eliminar frotándose enérgicamente los párpados. Durante todo aquel tiempo, Deimos consiguió que una parte de su conciencia se mantuviese indiferente a la escena, ajena a ella, como si no fuese más que un espectador casual. Necesitaba aquel distanciamiento. No quería que Casandra notase el desgarro que le producía aquella separación. Para él, era el comienzo de una larga serie de adioses definitivos. La despedida del condenado que sabe que se acerca su hora.

				Comenzó la cuenta atrás. Uriel, Alejandra y Martín ya se encontraban en el interior de la nave de tránsito, y la voz de Gael les llegaba únicamente a través del intercomunicador instalado a bordo. En unos instantes comenzó la ignición. Las compuertas se abrieron y la nave salió disparada, dejando tras de sí una ancha estela de residuos incandescentes. Su trayectoria quedó marcada en el cielo como el rastro luminoso de un fuego artificial. El rastro iba directo hacia el anillo, y, a medida que se alejaba del Carro del Sol, se iba volviendo más y más tenue.

				Deimos miró hacia el ventanal del mirador donde, poco antes, se agolpaban cientos de personas. Ahora quedaban tan solo un puñado de siluetas inmóviles pegadas al cristal. Cuando la estela anaranjada de la nave de tránsito se apagó definitivamente, fundiéndose con la oscuridad del cielo, incluso aquellas figuras se fueron retirando. Al final solo quedó una: la sombra exageradamente alargada de un hombre encorvado con una blanca cabellera que le caía sobre los hombros. Hud, el vidente, seguía escrutando el firmamento. Quizá esperaba un milagro de última hora; o quizá estuviese contemplando mentalmente el desolado panorama que le ofrecía el futuro después de perder a Uriel.

				
					

				

				
					
						1 Casandra: Una de las dos chicas que forman parte del grupo de los Cuatro de Medusa, muchachos procedentes del futuro y con poderes cerebrales extraordinarios, gracias a los chips biónicos integrados en sus cerebros. La especialidad de Casandra es localizar a personas distantes, sobre todo, si estas tienen chips neurales compatibles con los suyos.

					

					
						2 Deimos: Hijo de la ictia Dannan y del perfecto Gael. Hermano gemelo de Aedh. Llegó del futuro para espiar a los Cuatro de Medusa, pero, más tarde, se hizo amigo de los muchachos y se enamoró de Casandra. Desapareció en la Torre de la Doble Hélice, cayendo por un escarpe de siete mil metros de altitud.

					

					
						3 Bosques Negros: Amplia zona de colonias fotosintéticas arborescentes que forman altos arrecifes en la superficie de Eldir.

					

					
						4 Alejandra: Novia de Martín, y antigua compañera de instituto de este. Carece de poderes especiales, pero ha acompañado a los Cuatro de Medusa a lo largo de todas sus aventuras. 

					

					
						5 Gael: Padre de Deimos y Aedh, y esposo de Dannan. Es un destacado Maestro de perfectos.

					

					
						6 Cánope: También conocida como «La ciudad de los malditos», es el núcleo de población más grande de Eldir, donde los vigilantes confinan a los condenados más rebeldes e indisciplinados. 

					

					
						7 Areté: Ciudad del siglo XXXI habitada por los perfectos. Se caracteriza por ser una ciudad flotante, construida en el aire, y se encuentra justo encima del gran Árbol Sagrado, un árbol gigante producido por ingeniería genética que crece en el Bosque de Yama.

					

					
						8 Yohari: Miembro de la Hermandad de la Puerta de Caronte, misteriosamente desaparecido durante una peregrinación a los Bosques Negros.

					

					
						9 Jacob: Uno de los Cuatro de Medusa. Su especialidad consiste en volverse invisible o en hacerse pasar por otras personas a los ojos de la gente. Jacob posee, al principio, mayores poderes que sus compañeros, ya que es el único que activó el «Programa de la Memoria del Futuro».

					

					
						10 Selene: Una de las chicas pertenecientes al grupo de los Cuatro de Medusa. Su especialidad consiste en intervenir y manipular cualquier sistema informático, sea cual sea su procedencia. También es extraordinaria descifrando códigos.

					

					
						11 Aedh: Hermano gemelo de Deimos e hijo de Dannan y Gael. Los dos hermanos llegaron del futuro enviados por los perfectos para espiar a los Cuatro de Medusa. Aedh murió accidentalmente a manos de Martín después de intentar asesinar a Diana Scholem en el edificio marciano de la Doble Hélice. 

					

					
						12 Selima: Anciana habitante de la aldea de Yala, en Eldir, madre de Yohari.

					

					
						13 Sahar: Enana marrón alrededor de la cual gira el satélite Eldir; también conocida como Sol de Eldir.

					

					
						14 Herbert, George: Presidente de la corporación Prometeo y creador de la esfera de Medusa. Ha ayudado a los Cuatro de Medusa desde el comienzo de su aventura, y siente un especial cariño por Jacob, a quien ha revelado el secreto del superordenador que ha hecho construir para almacenar todas sus experiencias y recuerdos. Es uno de los creadores de la Red de Juegos.

					

					
						15 Hiden, Joseph: Presidente de la Corporación Dédalo, especializada en productos farmacéuticos. Oculta su rostro bajo una máscara virtual, y es uno de los principales enemigos de los Cuatro de Medusa.

					

				

			

		

	
		
			
				Capítulo 2

				Destino

				De regreso en la séptima cubierta, Jacob se escabulló en seguida con el pretexto de ir a preparar unas bebidas (y de paso, seguramente, encontrar un momento de soledad para controlar sus emociones). Regresó al cabo de un cuarto de hora con varios vasos de agua helada y verdosa sobre una bandeja de plata. Cualquier robot podría haber servido los refrescos en su lugar, pero nadie tenía ganas de aprovechar aquel insólito arranque de generosidad por parte del muchacho para hacer chistes fáciles.

				Deimos, Casandra y Selene lo esperaban sentados bajo uno de los árboles de coral negro que adornaban el jardín. Gael había insistido en que siguieran alojándose en aquella parte del Carro del Sol, aunque Uriel ya no estuviese con ellos.

				—Hay problemas —anunció Jacob, derrumbándose sobre uno de los blandos sofás transparentes después de haber repartido los vasos entre sus amigos—. Hud está como loco, y, si nadie lo detiene, va a conseguir enloquecer a los demás. Quiere culpar a alguien de lo que ha pasado, y ya os podéis figurar quién es ese alguien.

				—Nosotros —murmuró Selene con el ceño fruncido—. Y pensar que todavía tendremos que pasar cuatro meses con esta pandilla de locos...

				—No todos los condenados están locos —dijo Casandra—. Los que escuchan a Hud son solo una minoría.

				—Ya —Selene hizo una mueca—. Pero una minoría que hace mucho ruido.

				—Mientras se quede en ruido, podemos estar tranquilos —razonó Jacob—. El problema es que, en cualquier momento, podría convertirse en algo más...

				Deimos, que había escuchado toda la conversación con aire ausente, se volvió hacia él.

				—¿Algo más? —repitió.

				Jacob asintió con la cabeza.

				—Un motín —dijo en voz baja—. Este trasto es enorme, pero, si lo pensáis bien, no se diferencia demasiado de un barco aislado en alta mar. Imaginaos que Hud y los suyos se hacen con el control...

				—Eso no ocurrirá —le interrumpió Selene con firmeza—. Estamos nosotros para impedírselo. Ahora somos más poderosos que nunca...

				—Tendréis que hacerlo sin mí —dijo Casandra—. Cuando me vaya con Deimos, os quedaréis los dos solos para manejar la situación. Sé que no necesitáis mi ayuda, pero, de todas formas, me siento un poco culpable...

				—He estado pensando sobre lo de vuestro viaje —dijo Jacob, todavía con el vaso lleno en la mano—. La verdad es que no hay ninguna necesidad de que os adelantéis. Podemos llegar todos juntos a bordo del Carro del Sol. Así nos ayudaréis a controlar las cosas aquí.

				Deimos lo miró alarmado.

				—Pero, Jacob, yo tengo que llegar a la Tierra el mismo día en que me fui. Es la única forma de que Dhevan no sospeche de mí y de que me envíe al pasado con Aedh.

				Jacob resopló, como si le molestara que le repitieran algo que sabía de sobra.

				—Yo no veo tan claro que sea imprescindible llegar ese mismo día, pero, si tú quieres que lo hagamos así, así lo haremos. A los condenados de Eldir no creo que les importe demasiado llegar un día antes o un día después.

				—Tal vez a los condenados no les importe, pero a los ictios y a los perfectos sí que les importará —intervino Casandra, pensativa—. ¿Cómo reaccionarán cuando vean aparecer a toda esta gente de golpe? Habría que prepararlos.

				—Tonterías —Jacob se puso en pie con tanta energía que parte del contenido de su vaso salió despedido en forma de pequeñas salpicaduras—. Casi todos los condenados tienen familiares y amigos en la Tierra. Se alegrarán de verlos regresar. Y, el que no se alegre, que se fastidie.

				Selene alzó los ojos hacia él con expresión de reproche.

				—Ya, claro —dijo—. ¡Qué manera tan fácil de arreglar las cosas!

				Casandra miró a Deimos, dubitativa.

				—Quizá podríamos hacerlo como dice Jacob —murmuró—. Estaríamos todos juntos, y tú llegarías a tiempo para engañar a Dhevan.

				—No —dijo una voz tajante desde la puerta—. Lo siento, chicos, pero eso que queréis es imposible.

				El que había hablado era Jude. Todos los ojos se volvieron hacia él con sorpresa. Los de Deimos, además, reflejaban desconfianza.

				—¿Cómo sabes de qué estamos hablando? —preguntó—. Hace un momento miré hacia la puerta y no estabas. Acabas de llegar...

				—Mientras venía hacia acá, os estaba escuchando —explicó Jude, señalando una pequeña prótesis en el interior de su oreja—. Órdenes de Gael...

				—¿Así que ahora te has convertido en el espía de mi padre?

				—No seas idiota, Deimos —replicó Jude con ligereza—. Lo hace por vosotros; sobre todo por ti. No quiere que os metáis en líos.

				—Llevo cuidando de mí mismo toda mi vida —replicó Deimos. La voz le temblaba de indignación—. Es un poco tarde para hacer el papel de padre ejemplar.

				Jude se encogió de hombros con aparente indiferencia.

				—Peor para ti si no quieres entenderle —dijo—. Él solo pretende ayudarte.

				—¿Por qué has dicho que no al entrar? —preguntó Jacob, que aún seguía de pie, a medio camino entre el sofá y el árbol de coral negro que adornaba la estancia—. ¿A qué te referías?

				—A lo de viajar todos juntos —explicó Jude—. Sería una imprudencia. No podemos presentarnos en la Tierra con toda esta gente de golpe. Están muy nerviosos, y aún estarán peor cuando lleguemos. La mayoría ha pasado su vida al aire libre; les vuelve locos este encierro. Y tienen a Hud para calentarlos con sus historias de venganza. Su llegada puede provocar graves disturbios en la Tierra. Antes de dejarlos desembarcar, hay que prevenir a los ictios. Y hay que hacerlo con tiempo suficiente.

				—Todo eso no ha sido idea tuya, ¿verdad? —preguntó Deimos con sarcasmo—. Es lo que piensa Gael; te ha enviado para que nos lo digas. ¿Y por qué no viene él en persona, si puede saberse?

				—Sabe que no sería bien recibido —repuso Jude con calma—. De todas formas, yo estoy de acuerdo con él. Odio tener que presionaros así, pero la reprogramación de la puerta estelar nos va a llevar casi dos días. Tenemos que saber ya si Casandra y tú vais a adelantaros o si os vais a quedar en el Carro del Sol. No podemos tener a toda esta gente aquí esperando mientras vosotros os decidís. No entienden por qué no nos movemos... Y cada vez son más los que hacen preguntas.

				Un incómodo silencio acogió sus últimas palabras. Todo lo que había dicho Jude era razonable; sin embargo, los cuatro lo miraban como a un intruso que se estaba metiendo donde no le llamaban.

				—Entonces, ¿qué es lo que propone Gael?

				—Que algunos de vosotros viajéis al pasado, al mismo día en que partisteis de la Tierra, para advertir a los ictios de lo que ha sucedido. Los demás viajaremos a través del agujero de gusano de las puertas estelares sin retroceder en el tiempo. Según nuestros cálculos, habrán pasado tres meses y veintiún días desde que abandonasteis Areté. Eso les daría a los ictios casi cuatro meses de margen para preparar al resto del mundo de cara al regreso de los condenados.

				—¿Y, según Gael, quiénes de nosotros deberían formar esa avanzadilla? —preguntó Deimos, conteniendo a duras penas su irritación.

				Jude contestó sin alterarse ni lo más mínimo.

				—En principio, teníamos entendido que seríais Casandra y tú. ¿No era eso lo que tú querías, Deimos? De todas formas, si habéis cambiado de opinión, es cosa vuestra. A Gael y a mí nos da lo mismo.

				Deimos se levantó bruscamente del sofá y se dirigió a la gran cristalera del fondo. Durante unos segundos permaneció allí, callado. Las últimas palabras de Jude le habían dolido.

				De modo que a Gael le traía sin cuidado que viajara antes o después. Sin embargo, su padre sabía lo que le ocurriría si regresaba el día en que salió de la Tierra. Martín le había contado lo de su viaje al pasado con Aedh, e incluso lo de la muerte de sus hijos durante un duelo, en Marte. ¿Cómo era posible que no le importase si ese destino se cumplía o no? Deimos tenía muy claro que no iba a permitirle interferir; pero, en el fondo, le habría gustado que se preocupase.

				Regresó con los demás, decidido a no volver a perder los nervios. Sus amigos no habían dicho ni una palabra en todo aquel tiempo. Parecían estar esperándolo.

				—Podríamos regresar los cuatro juntos al pasado —propuso Selene, mirándole—. A Jacob y a mí nos da igual llegar antes o después. Quizá a los ictios no les vendría mal nuestra ayuda para prepararles el terreno a los condenados. ¿Tú qué crees, Jacob?

				—Me gustaría que volviésemos los cuatro juntos —admitió el aludido, alzando las cejas—. Aunque no sé si es buena idea...

				—No lo es, creedme —dijo Jude—. Me da igual quién sea, pero al menos uno de vosotros tiene que quedarse en el Carro del Sol con los condenados. Vosotros tenéis poderes especiales que, en un momento dado, si las cosas se ponen feas, podríais utilizar para controlar la situación. Hud es más peligroso de lo que pensáis. Yo le creo capaz de cualquier cosa, incluso de sabotear la nave.

				—¿Por qué iba a hacer eso? —preguntó Casandra, escandalizada—. Nos mataría a todos, y él moriría también...

				—¿Creéis que eso le importa? —Jude sonrió con amargura—. En el fondo, seguramente es lo que más desea. Que el Carro y todos sus ocupantes estallen en el vacío. Así, todos sus malos augurios se harían realidad.

				—Ya; pues no vamos a permitírselo —aseguró Jacob—. Tienes razón, Jude, sería peligroso que nos fuéramos todos. Yo me quedo.

				—Y yo también —añadió Selene, mirando a Jacob con enfado—. ¿O qué pensabas, que te ibas a librar tan fácilmente de mí?

				Jacob pasó por detrás del sillón que ocupaba la muchacha e, inclinándose sobre ella, le estampó un sonoro beso en el cuello.

				Deimos notó la mirada de Casandra sobre él, pero evitó encontrarse con sus ojos. No se sentía con ánimos para enfrentarse a la tristeza que reflejaba su cara. Más que nunca, tenía que dominar sus emociones. Daba lo mismo lo que pensase su padre, incluso lo que pensase o sintiese su novia. Tenía claro lo que debía hacer.

				«Supongo que el sentido del deber es lo que va a condenarme», se dijo con morbosa satisfacción. 

				Con lo fácil que sería dejarse arrastrar por los sentimientos...

				—Pídele a Gael que prepare la nave para viajar lo antes posible al año 3075. Que lo calcule todo para que lleguemos a la Tierra el dieciséis de noviembre.

				—¿Quiénes? —preguntó Jude.

				Deimos no miró a Casandra. Sabía de antemano que ella estaría de acuerdo con lo que él decidiese. Y los otros también...

				—Dos pasajeros —repuso en tono apagado—. Jacob y Selene se quedarán a bordo del Carro del Sol... En la nave de tránsito viajaremos tan solo Casandra y yo.

				*   *   *

				Sujetando con firmeza el cálamo de su pluma entre el índice y el pulgar de la mano derecha, Deimos trazó una hermosa y complicada «Q» inicial en la lámina de papel electrónico que acababa de desplegar sobre la mesa. Había decidido escribirle una carta de despedida a su padre, y, después de mucho pensar, había resuelto hacerlo mediante la antigua caligrafía manual que Gael le había enseñado a practicar cuando era niño. Hacía muchos años que había enterrado aquellas lecciones en el fondo de su memoria, pero le pareció que el esfuerzo merecía la pena. Gael lo valoraría. 

				Tardó casi un cuarto de hora en trazar las dos palabras del encabezamiento: «Querido padre...».

				Cuando terminó de dibujar la última «e», se quedó mirando el papel con cierta perplejidad. No sabía cómo seguir. Eran tantas las cosas que quería decirle a Gael antes de aquel adiós definitivo, que no sabía por dónde empezar. Además, ni siquiera estaba seguro de que aquella carta sirviera de algo. Si lo que estaba buscando era un caluroso abrazo final, o una muestra de arrepentimiento de su padre por todo lo que había hecho sufrir a su familia, probablemente aquel no era el mejor camino. Si es que existía algún camino para llegar al reseco corazón de Gael, cosa que dudaba...

				Pensó en Jude. El muchacho, a su modo, había conseguido ganarse el afecto del viejo. Lo había logrado a través de su talento para las ciencias físicas. La inteligencia y la agudeza intelectual eran cosas que Gael sabía apreciar. El amor, en cambio, no parecía tener cabida en su universo. Pero Deimos no quería que aquel último intento de comunicarse con su padre fuese tan solo un compendio de frases ingeniosas y brillantes. No quería impresionar a Gael, aunque sabía que, si se hubiese molestado alguna vez en intentarlo, tal vez lo habría conseguido. De todas formas, ya era demasiado tarde para eso. Solo quería decirle que iba a echarle de menos; que, a pesar de todo lo que había sucedido entre ambos, lamentaba separarse de él. No esperaba enternecerlo. Lo único que pretendía era aligerar su conciencia, irse con la sensación de haber hecho todo lo posible para arreglar las cosas entre los dos. Era consciente de que, en los últimos días, había hecho sufrir al viejo. Le había evitado sistemáticamente, y, en los momentos en que no había podido hacerlo, ni siquiera se había molestado en disimular su contrariedad, que a veces se transformaba en auténtica repugnancia. Bien; admitía que se había pasado. Solo esperaba que la carta pudiese reparar todo el daño que hubiera podido hacerle...

				Si es que lograba que sus palabras no dejasen traslucir lo herido y furioso que se sentía. Después de probar mentalmente durante unos minutos con distintos párrafos, tuvo que reconocer que la tarea iba a resultar más difícil de lo que en un principio había supuesto. Todas las frases que se le ocurrían le sonaban ridículas y quejumbrosas. En todas latía una recriminación oculta. Aunque intentase rememorar tiempos felices o mencionar lo mucho que había aprendido de él, daba lo mismo. Sus palabras terminaban sonando patéticas.

				Borró de un manotazo el torpe encabezamiento que había escrito. Quizá si volvía a empezar...

				Dos tímidos golpes resonaron al otro lado de la puerta.

				Deimos arrojó la pluma sobre el papel electrónico, secretamente agradecido por la interrupción.

				—¿Eres tú, Casandra? —preguntó—. Entra...

				El rostro moreno y expresivo de su amiga apareció en el hueco de la puerta. El gris dorado de sus ojos reflejaba incomodidad, quizá cierta cautela.

				—No quería interrumpirte —dijo—. Hay tantas cosas que preparar...

				—Entonces ¿por qué me has interrumpido? —preguntó él, burlón.

				Ella se abrió paso entre los muebles hasta el borde de la cama, donde se sentó cruzando las piernas. Echó una ojeada al papel vacío y a la pluma que había sobre el escritorio. Lo miró con curiosidad.

				—¿Qué estabas haciendo, caligrafía? Has elegido un momento algo raro, ¿no?

				Estaba claro que no pensaba contestarle a la pregunta que él le había formulado. Sabía que lo único que pretendía era provocarla, y le conocía demasiado bien para caer en sus trampas. Los ojos de la muchacha vagaron distraídos por las paredes decoradas con hologramas abstractos que recordaban, por su mezcla de colores, el aspecto abigarrado de la superficie de Zoe. Deimos espió de reojo su rostro. Parecía indecisa. Como si hubiese ido a verle para decirle algo y no supiese por dónde empezar.

				—¿Has visto a mi padre? —dijo, por decir algo.

				Había preguntado aquello sin reflexionar demasiado, como un modo de iniciar la conversación. Sin embargo, al ver la cara que ponía Casandra se dio cuenta de que había dado en el blanco.

				—Vino a buscarme para hablar conmigo —explicó ella, titubeante—. Ha estado muy amable, Deimos...

				—¿En serio? —la voz de Deimos sonó áspera y escéptica—. Pues eso es toda una novedad.

				—Está preocupado por ti. Cree que le estás rehuyendo. No es idiota... Se da cuenta de que no quieres verle.

				—No he intentado ocultarlo.

				Ambos callaron durante unos segundos.

				—Él piensa que quizá existan otras opciones —dijo de pronto Casandra en voz baja.

				Deimos la miró sin comprender.

				—¿Otras opciones? —repitió—. ¿De qué hablas?

				—Podrías probar a no volver al pasado. El riesgo merecería la pena —Casandra hablaba cada vez con mayor precipitación—. Si decides intentarlo, yo me quedaré contigo. Gael me ha hablado de un lugar seguro en el antiguo territorio de Arrecife. Los habitantes llevan una existencia muy pacífica, por lo visto se mantienen al margen de los tejemanejes de los ictios y de los perfectos. Podríamos irnos a vivir allí... No me mires así, Deimos. Nada nos impide hacerlo, Gael me lo ha explicado. No voy a empezar a desdibujarme porque tú no viajes al pasado, ni nada por el estilo. Eso son fantasías de la gente que no entiende el significado de los viajes en el tiempo.

				A medida que la muchacha hablaba, Deimos empezó a notar que el corazón le latía más y más deprisa. Para ocultar su agitación, se puso en pie y caminó hacia la falsa ventana del camarote. Se quedó un momento allí, con la vista clavada en el jardín holográfico que se veía a través del cristal mientras su imaginación volaba a aquella colonia perdida en los territorios de Arrecife.

				Una nueva vida. Una nueva vida con Casandra. Ella tenía razón; ¿por qué no intentarlo? Creer que algo malo les sucedería por no aceptar el destino era pura superstición. El universo no volaría en pedazos porque él se atreviera a violar la ley de la causalidad. Si las leyes de la Física se lo permitían, ¿por qué no iba a hacerlo? Ni él ni nadie entendería cómo había sucedido, pero eso no era lo importante. Lo importante era que existía una luz al final del túnel; que no tenía por qué morir.

				Se volvió hacia Casandra con un brillo de esperanza en la mirada.

				—¿De verdad vendrías conmigo? —preguntó.

				Ella le sonrió. Por primera vez desde que la conocía, parecía casi feliz.

				—¡Claro que iría contigo! —le aseguró—. Tú eres lo que más me importa en el mundo. Al diablo los ictios, los perfectos y las quimeras16. Nos construiremos una casa frente al mar. Qué sé yo; a lo mejor, con el tiempo, podríamos tener hijos...

				La muchacha dejó de hablar y contempló el ficticio jardín de la ventana con ojos soñadores. Deimos observó que su mano derecha jugueteaba con un pequeño objeto dorado.

				—¿Qué es eso? —preguntó.

				Casandra siguió la dirección de su mirada y abrió la mano. En su palma descansaba un dije ovalado que Deimos reconoció al instante.

				—Es el de mi padre, ¿verdad? —preguntó—. No puede ser el de mi madre, se quedó en la Tierra...

				Tal vez su voz sonó más brusca de lo normal, porque Casandra lo miró con ojos asustados.

				—Gael me dijo que quería regalármelo —explicó—. Pensé que te alegrarías...

				—¿Alegrarme? —Deimos se había acercado a ella y la miraba desde arriba, el rostro crispado y casi amenazador—. Casandra, está intentando manipularte. Nos está manipulando a los dos. ¿Cómo se atreve a darte el dije? Yo se lo devolví después de recuperarlo en la Rueda de Ixión. Fue un regalo de mi madre. Gael te lo ha dado solo para provocarme a mí.

				—¿No te parece que estás siendo un poco egocéntrico? —repuso Casandra sin dejarse intimidar—. ¿Por qué todo lo que hace o dice tu padre tiene que estar relacionado contigo? Me lo dio porque le caigo bien; ¿qué hay de malo en eso? Deberías alegrarte...

				—Tú no lo conoces tan bien como yo. Te está utilizando. No sé para qué diablos te ha dado el dije, pero estoy seguro de que no ha sido con buenas intenciones. Y toda esa historia del refugio en Arrecife... Te ha estado lavando el cerebro.

				Casandra se apartó unos pasos de él y se quedó mirándole con los ojos llenos de lágrimas. Sus labios temblaron, pero no llegó a decir ni una palabra. Se sentía demasiado herida para hablar.

				Deimos se sentó en la cama y enterró un instante la cabeza entre las manos. Sabía que estaba siendo injusto con Casandra. En realidad, con quien se sentía furioso era consigo mismo por haberse tragado con tanta facilidad el anzuelo que le había lanzado su padre. Gael era muy hábil... En lugar de ofrecerle a él la posibilidad de rehuir el viaje al pasado, se la había ofrecido a su novia. Y Deimos había caído en la trampa. Al verla tan animada, por un momento había llegado a creer que aquella salida era posible.

				En realidad, seguía creyéndolo. Pero que fuera posible no significaba que fuera a elegir ese camino. Su padre había cometido un error de cálculo. 

				Si antes tenía buenas razones para querer viajar al pasado, ahora tenía una más. Iría al encuentro de su destino, aunque solo fuera para demostrarle a Gael que no podía manipular a la gente a su antojo.

				Pero antes, le diría lo que pensaba de él. Y se lo diría a la cara.

				Se acercó a Casandra.

				—Dame eso —dijo, señalando el dije.

				Casandra se lo tendió y él se lo arrebató con rapidez.

				—Voy a devolvérselo a Gael —dijo, yendo hacia la puerta—. No quiero que tú lo tengas.

				Mientras introducía los códigos de seguridad para abrir, oyó un sollozo contenido de Casandra.

				—Lo siento —murmuró, sin volverse—. Tú no tienes la culpa.

				—No te dejes llevar por el rencor, Deimos. A lo mejor es eso lo que él quiere...

				Sus últimas palabras se fundieron en un murmullo ininteligible mientras Deimos se alejaba por la galería.

				
					

				

				
					
						16 Quimeras: Nombre que reciben las conciencias artificiales después de independizarse de los seres humanos. Algunas de ellas disponen de un cuerpo biosintético con forma animal, humana o mitológica, mientras que otras residen en sistemas electrónicos complejos. La ciudad donde viven, Quimera, se asienta sobre las ruinas de la antigua ciudad de Nara.

					

				

			

		

	
		
			
				Capítulo 3

				La estrategia de Hud

				El apartamento privado en el que se había alojado Gael era uno de los mejores del Carro del Sol. Al entrar, Deimos se sintió intimidado por la alta cúpula en forma de planetario y por el suntuoso escritorio de coral negro, con una esfera luminosa de Eldir engarzada en un aro de oro como decoración principal.

				Al verlo entrar, Gael se levantó del sillón de terciopelo rojo y fue a su encuentro. Probablemente estaba intentando sonreír, aunque en aquel rostro compuesto de una mezcla de rasgos humanos y piezas metálicas resultaba difícil interpretar cada gesto.

				—Esperaba que vinieras —dijo—. Tenemos una conversación pendiente, ¿verdad? O tal vez más de una.

				Deimos miró a su alrededor, incómodo. El tono alegre y artificial de su padre le había hecho pensar, por un momento, que no se encontraba solo. Sin embargo, a parte de él no se veía a nadie más en la amplia estancia circular. Deimos escudriñó rápidamente la oscuridad de las dos puertas que comunicaban con el resto del apartamento. No pudo distinguir nada.

				Entonces, haciendo un esfuerzo, consiguió mirar a la cara a su padre. Aquel rostro semirrobótico tenía muy poco que ver con el del hombre que solía contarle cuentos durante su infancia. En realidad, tenía la sensación de que ambos rostros pertenecían a hombres diferentes.

				—¿Por qué le has dado esto a Casandra? —le preguntó, encarándose con él.

				Gael lo observó sin pestañear con su único ojo humano.

				—Pensé que te gustaría que tuviera un detalle con ella —contestó, atusándose la larga melena encanecida—. Es tu novia, ¿no?

				Deimos arrojó el dije al suelo. Sonó un chasquido de cristal, como si algo se rompiera, y aquel ruido consiguió aplacar un poco la tensión del muchacho.

				Gael no se agachó a recoger el objeto.

				—Eres un desagradecido —dijo con desprecio—. Tu madre no estaría orgullosa de ti si te viera en este momento.

				—¿Mi madre? —Deimos rio con sarcasmo—. No sé cómo te atreves tan siquiera a nombrarla. Si alguien la ha avergonzado y defraudado, eres tú, no yo.

				Una rápida conmoción atravesó las ruedas dentadas de las prótesis y contrajo la parte humana del rostro de Gael.

				—Eso ha sido un golpe bajo, hijo —murmuró.

				—Lo siento si la verdad te hiere. No es culpa mía, sino tuya.

				Gael se frotó un instante la prótesis dorada de la mejilla. Daba la impresión de que algo le dolía. Quizá aquel amasijo de metal que completaba sus carcomidas facciones respondiese a la emoción con violentos giros y movimientos de sus mecanismos, que de inmediato se transmitían a su sistema nervioso.

				—¿Por qué me odias tanto? —preguntó el anciano en voz baja.

				—No te odio. O puede que sí te odie un poco, pero no tienes derecho a reprochármelo. El odio es mejor que la indiferencia, que es lo que tú has sentido siempre hacia mí.

				—Eso no es cierto. Eres mi hijo, ¿cómo puedes pensar que no te quiero?

				En lugar de responder, Deimos formuló otra pregunta:

				—¿Por qué le has hablado a Casandra de ese lugar junto a las ruinas de Arrecife? ¿Querías impedirme que viajase al pasado?

				—Quería que supieses que hay otras posibilidades. Sabía que no querrías escucharme, por eso se lo dije a ella.

				—Y no te importó que eso le hiciese concebir esperanzas, ¿verdad? —el tono de Deimos había ido subiendo hasta convertirse casi en un grito—. No te importó jugar con sus sentimientos. Si antes ya era difícil, ahora nos has puesto en una situación imposible. Y todavía querrás que te dé las gracias.

				—Pensé que considerarías seriamente la opción del refugio —murmuró Gael meneando la cabeza—. Era una buena idea...

				—Pues ya puedes ir olvidándote de ella. No voy a seguir ninguno de tus consejos, padre. Si algo he aprendido últimamente, es que seguir tus consejos es una manera segura de equivocarse.

				Gael asintió lentamente. Su mirada reflejaba cansancio y derrota. Un par de cintas dentadas ascendían lentamente entre las ruedas de su prótesis, imprimiendo un extraño dinamismo al conjunto de su rostro.

				—Escúchame, Deimos —murmuró, acercándose al muchacho, aunque sin atreverse a tocarlo—. No creas que no entiendo lo dolido que estás conmigo. Sé que viniste a Eldir únicamente por mí, para salvarme... Y lo has hecho. Nos has salvado a todos. Por extraño que te parezca, lo único que yo intento es devolverte el favor.

				—Pues deja de intentarlo. No necesito tus favores. Mejor dicho, necesito uno solo: que programes la nave para regresar a noviembre de 3075. Si quieres hacer algo por mí, haz eso.

				Sin contestar, Gael caminó hacia el negro escritorio y se sentó de nuevo en su sillón púrpura. Desde allí, contempló a su hijo con la cabeza ladeada.

				—Pensé que te mostrarías más razonable, pero veo que estaba equivocado. Lo siento, hijo. Recuerda que he intentado ofrecerte una salida. Eres tú quien ha decidido no aprovecharla.

				El ruido de unos pasos pequeños y rápidos hizo a Deimos volverse con brusquedad. Junto a la puerta de entrada estaba Hud, el vidente. Sus ojos extraviados reposaban sobre él mientras en sus labios danzaba una siniestra sonrisa.

				—Bien hecho, Gael. Nadie dudará a partir de ahora de que tu fe es más fuerte que tus sentimientos terrenales. Guardias, apresadlo...

				Sin saber cómo, Deimos se vio rodeado en pocos segundos de una cuadrilla de soldados zarrapastrosos armados con cuchillos inteligentes. Debían de haber permanecido todo aquel tiempo esperando en los pasillos del apartamento, amparándose en la oscuridad. 

				Dos de los hombres traían cuerdas de algas secas con las que amarraron los brazos de Deimos a su espalda. Mientras lo ataban, los ojos de Deimos se encontraron con los de su padre. Gael soportó en silencio la mirada herida y asqueada de su hijo.

				—He sido un tonto —Deimos sonrió, ignorando a sus guardianes y mirando únicamente a Gael—. El dije no era más que una trampa para hacerme venir, y yo he caído en ella...

				Gael se encogió ligeramente de hombros.

				—Sabía que vendrías —replicó—. Te conozco bien; por algo soy tu padre.

				—Y ahora, ¿qué? —la voz de Deimos sonaba extrañamente desapasionada—. ¿Vas a ordenar que me maten?

				—Las órdenes no las doy yo, sino Hud.

				—No queremos verter la sangre de quienes protegieron un día al Ángel de la Palabra —afirmó solemnemente el autoproclamado profeta—. Pero tampoco podemos permitir que interfiráis en nuestra sagrada misión. Se os enviará a la Tierra... Pero llegaréis más tarde de lo que teníais previsto, cuando el Carro del Sol haya tenido tiempo de recoger en el planeta madre su cosecha de justicia.

				—¡Qué bonito suena eso! ¿Y en qué frutos estás pensando, Hud? ¿En cabezas cortadas? ¿Vas a clavarlas en estacas para que todo el mundo las vea, como hacían los antiguos bárbaros?

				La seca bofetada de una mano firme y esquelética se abatió sobre la mejilla derecha de Deimos.

				—Cállate —le ordenó Hud, abandonando el tono inspirado de sus últimas palabras para adoptar otro mucho más terrenal—. El juego se acabó, así que no trates de provocarme.

				Le hizo un gesto a uno de sus hombres, que de inmediato descargó un puñetazo en el abdomen del muchacho que le hizo doblarse de dolor.

				—¿Eso era necesario? —preguntó Gael, avanzando un paso hacia el grupo de guardianes que rodeaba a Deimos—. Me prometiste que no habría violencia...

				—El chico tiene que entender que no nos impresionan sus bravatas —contestó Hud con sus ojos de loco—. Los otros ya están en la cámara de crionización. La que más se ha resistido es la joven morena. Estaba en el cuarto de tu hijo. Parecía un animalito salvaje, la pobrecilla... 

				—¿Qué le habéis hecho? —gritó Deimos, forcejeando inútilmente con sus ataduras—. Si os habéis atrevido a tocarle un solo pelo...

				—¿Qué? —Hud lo miraba divertido—. ¿Vas a castigar a mis hombres? Mírate, muchacho. Ahora que no está Uriel para protegerte, no eres más que un pobre diablo.

				—No creo que Uriel se sintiese muy satisfecha si viese esta escena, Hud —dijo Gael—. Y quizá te esté viendo. No olvides que ella lo puede todo...

				Aquello pareció impresionar a Hud. Su rostro reflejó de pronto un profundo temor, e, instintivamente, se apartó unos pasos de Deimos.

				—Tienes razón, Gael. Debemos ser magnánimos —dijo—. Nada de violencia. Eficacia; eso es lo único que importa. El equipo de crionización está listo. Vamos, muchacho. Despídete de tu padre. Volveréis a veros dentro de un par de años.

				—¿A qué época vas a enviarnos? —preguntó Deimos encarándose con Hud—. Tengo derecho a saberlo...

				—Al año 3077. Nuestra misión habrá acabado para entonces. Espero que tengáis un buen viaje a través de las puertas estelares. Al menos, podéis estar seguros de que no será desagradable. Lo pasaréis en estado de inconsciencia, de modo que no sufriréis ninguna incomodidad.

				Deimos se volvió furioso hacia su padre.

				—¡Eres un traidor! —le gritó—. Has traicionado a tu propio hijo... ¿Cómo has podido?

				—Estoy haciendo lo que creo que es mejor para ti —replicó Gael en tono cansado—. Te estoy salvando la vida.

				—Yo decido lo que quiero hacer con mi vida, ¿te enteras? —gritó el muchacho al borde de las lágrimas—. Lo justo es que lo decida yo. Tú no tienes derecho; no tienes ningún derecho...

				Un sollozo le impidió terminar la frase. El ojo humano de Gael se llenó de lágrimas, y el conjunto de sus rasgos parecía retorcido por el dolor.

				—Ojalá no hubiera tenido que elegir por ti, hijo —murmuró—. Pero no me has dejado otra opción.

				—Bueno, ya está bien de sentimentalismos —dijo Hud—. Guardias, lleváoslo...

				—Yo os acompaño —afirmó Gael, acercándose al grupo—. Concédeme eso al menos, Hud. Un último minuto a solas con mi hijo...

				—Está bien; pero solo cuando ya esté en la cámara de hibernación. Vamos, ¡en marcha!

				Los pies de Deimos obedecieron mecánicamente la orden de Hud. A partir de ese momento, dejó que su cuerpo caminase como un autómata entre sus guardianes mientras sus oídos permanecían pendientes de los pasos de su padre, que caminaba detrás de la escolta, cerrando la marcha.

				Se dio cuenta de que lo llevaban a un hangar de lanzamiento distinto del que habían utilizado Alejandra y Martín. Este se encontraba en la parte trasera de la nave. Supuso que, en la zona de control, Jude se habría encargado de programar el agujero de gusano para que llegasen a la Puerta de Caronte en el año 2077, siguiendo las instrucciones de su padre y de Hud.
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